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DISERTACIÓN 

SOBRE EL TEATRO, Y CIRCO 
; DE SAGUNTO, 

AHORA VILtA DE MURVIEDRO, 

'. dOMBUESTA _ . 

'por DOlf BNRfUaB PALOS r NAyARRO, 
Ahogado dt loí Rtalií Consejot , natural de la propioy 

y Conservador inomlirad» por S. M. di ioiae ^ 

lat Antigüedades qtse bajr en ella. 
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AL EXC."^ SEÑOR 

DON MANUEL DE GODOY, 

Y ALVAREZ DE FARIA, 

Ríos, SÁNCHEZ , SARZOSA: 
DUQUE DE LA ALCUDIA: 

GRANDE DE ESPAñA DE PRIMERA CLASE: 
REGIDOR PERPETUO DE LA CIUDAD 

DE SANTIAGO: 
CABALLERO DE LA INSIGNE ORDEN 

DEL TOYSON DE ORO: 

GRAN CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA 

ESPAfiOLA DE CARLOS III. 

COMENDADOR DE VALENCIA DEL VENTOSO 

EN LA DE SANTIAGO: 

CONSEJERO DE ESTADO: 

PRIMER SECRETARIO DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO: 
SUPERINTENDENTE GENERAL DE CORREOS 

Y CAMINOS: 

GENTILHOMBRE DE CÁMARA CON EXERaCIO: 

INSPECTOR Y SARGENTO MAYOR 

DEL REAL CUERPO DE GUARDIAS DE CORPS: 

CAPITÁN GENERAL DE LOS REALES EXERCITOS, 

&c. 8(c. &c. ■ 



SEÑOR: 

JUa primera vez que logre la dicha 
de oír a F, E, fué celebrando el Tea- 

%% tro 



tro de Sagunto j y la memoria del jus- 
to aprecio que V» E. hizo dé tan in- 
signe fábrica , me obliga a esperar que 
y, E» se holgará de ver el estado bas- 
tantemente bien conservado en que se 
halla , teniendo las Artes que apren- 
der para su adelantamiento , siendo 
el estudio de la Antigüedad el modo 
mas seguro para conseguirlo. Por lo 
que á mi toca » reconozco por motivo 
muy superior y especial el que tengo 
para ser estudioso , y es : el haberse 
dignado el Rey nuestro Señor por un 
efecto de su bondad nombrarme Con- 
servador de todas las Antigüedades de 
la famosa Sagunto , con facultad de 
impedir su ruina y substracción , po- 
niendo S, M. especial mira en ello. 
Esta confianza tan honrosa ha dado 
siempre impulso á mi corre spondencia'y 
y el conocimiento que tengo de la in- 
comparable afición de V. E, á estas an- 



tiguedades , que hacen tan gloriosa a 
nuestra España , me ha conducido al 
momento de ofrecer con gttsto k V» E, la 
breve Disertación que acompaña , co- 
mo un ensayo no mas de los obsequios 
mayores que deseo prestar a V, E» por 
mi parte. Aquí desearia en desahogo 
de mi afecto ocuparme algún tanto en 
las justas alabanzas que se merecen 
los talentos y servicios , y aquel espí- 
ritu verdaderamente patriótico y que 
forma el carácter distinguido y subli- 
me de V, E. y pero el no decir lo que 
todos saben , elogian j y agradecen , me 
releva de una empresa , cuyo desem- 
peño esú muy distante de la cortedad 
de mi pluma, 

T no siendo justo interrumpir la 
atención de V, E, uniendo mis votos 
a los de todo Español , que desea ver 
su Vatria en la mayor grandeza , que- 
do rogando a Dios guarde la impor- 



tan- 



tante vida de V, E, muchos años lle- 
na de felicidades, 

Murviedro , y Mayo 6 de ij^^. 



Exc."® Seííor: 



B. L. M. de V. Exc* 
su mas humilde Subdito 
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CENSURA 
QUE S)E COmSION íDEL M IS. 

Ó. Alonso López Camocho^ del Consejo de Su Mor 
gestad > y su Regente de la ^eal Audiencia de 
Valencia , Juez Subdelegado de Imprentas y i^c. 
hace de esta Obra Don Juan Antonio Mayansy 
Sisear , Canónigo en la Santa Iglesia Me^ 
tropolitana de Valencia. 

M. I. S. 

HE visto la DisertacíoB sobre el Teatro , y Circo 
Saguntino , compuesta por Don £nrique Palos 
y Navarro ; el qual hallándose honrado por Su Ma« 
gestad con el cargo de Conservador de las Antigüe* 
dades que permanecen en Murviedro su Patria, ha 
escrito este Ensayo para que se hagan comunes á toa- 
dos » y se aprecien estas niemorias inestimables. To- 
dos los adelantamientos que se han hecho en Euro- 
pa en las Artes y las Ciencias de qaatro siglos á es- 
ta parte» se deben á este estudio; y Sagunto á este 
hijo benemérito el haber desenterrado > y colocado 
en parages oportunos muchas memorias y que cierta- 
mente hubieran desaparecido : y por medio de este 
cuidado se facilita y anima á los aficionados á la An- 
tigüedad una instrucción útil y deleytable , viniendo 
á conocerse la pasttosa sabiduría de los Romanos» 
que no tanto señorearon el mund» por su valor » co- 
mo 



mo por su ingenio» Nada hajr en este Escrito contra^ 
no á las Leyes y Pragmáticas del Reyno ; antes mu- 
cho que celebrar , por el cuidado y diligeiicia que se 
pone en conservar los restos de la Antigüedad : y asi 
Don Enrique Palos y Navarro es acreedor de la li- 
cencia qne solicita , por cuyo medio se facilitarán es- 
tos descubrimientos eruditos. Así lo siento. Valencia 
á I de Agosto de 1 7P 3» 

r 

Do» Juan Aittonh May ahí y Sisear* 
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íl Teatro de la insigne y memorable Sagunto 
( hoy Murviedro mi amada Patria ) es el Monu- 
mento de Antigüedad mas apreclable , y que 
mereoe la primada entre los muchos que hay 
en ella ; y ¿1 solo es bastante paira manifestar* 
nos su opulencia» y para publicar la grandeza 
de tan antigua Cittdad , llevándose el aplauso 
de todas las gentes por su bella fábrica , per- 
manencia y fortaleza de la Obra que de él res- 
ta I capaz de durar en parages por muchos si- 
glos y y por otras particularidades que en él 
mismo se advierten » que causan admiración á 
lo» que hacen observación de ellas. 

A los principios del presente siglo el Deaá 
de Alicante Don Manuel Marti célebre por su 
erudición , escribió una Carta en latin de nües^ 
tro Saguntino Teatro y dirigida al Uustrísimo 
Señor Don Antonio Fdiz Zondadari , Arzobis* 
po de Damasco j y Nuncio de Su Santidad y cer 
ca de Su Magestad Católica : Pero como no le 
pudo reconocer con toda claridad quando á es- 
te fin pasó á Murviedro y porque la multitud 
de ruinas que en el Teatro habia y y llenaban* 
t^o el sitio de la Orchestra hasta la última 
grada del orden. Ecuestre, impedían el- po^: 
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der reconocer con certeza lo que las mismas 
ruinas ocultaban ; de aqut es , que después del 
descubrimiento que por mí se hizo en dicho 
Teatro y haciendo quitar todas las ruinas , y lim- 
piar su graderio y pavimento de Orchestra j se 
ve claramente que no solo omitió el Dean Mar<^ 
ti algunas cosas particulares > si que también se 
equivocó en otras : y por lo mismo he deter* 
minado dar ai público esta Disertación y en la 
que procuraré demostrar con llaneza y senct* 
Uez el actual estado de nuestro Teatro y con 
alguna mayor explicación de sus* partes princi* 
pales. Y para que mas fácilmente se pueda ve^ 
líir en conocimiento de ellas y apuntaré de pa^ 
so alguna noticia del origen de los Teatros y y 
de su construcción. 

£1 uso de los Teatros tuvo su principio ejn 
Atenas Ciudad principal de la Grecia (eomo^ ase- 
g«ira Casiodoro en la Carta que escribió á Sy^i^ 
maco ) con motivo de que los Labradores del 
campo en \oá dias de Fiesta celebraban por los 
Bosques y y por las Aldeas varios juegos y qué 
consagraban á la voluntad de sus diferentes Diof 
ses , cuya diversión atraia á los Ciudadanos Ate*^ 
nienses : y como para disfrutar de ella tenían 
^ salir de la Ciudad , Jtndar á las veces largo 
camino y y sufrir otras incomodidades ; determi^ 
náron por deliberación ád Senado reducir c^ 
te primer principíoc agreste :á urbano espectá^ 

cu-^ 



culo de recreación y ordenando se hicieran di- 
chos juegos en la Plaza ; y llamaron al Teatro» 
lugar de la concurrencia i Mirador j porque de 
lejos la multitud de gentes congregadas , que 
asistían al Espectáculo , veían sin impedimento 
los Juegos que se celebraban, los qué por ea- 
tónces se reducían i Bayles > Cánticos de Pastor 
jres , y Aldeanos > Mimos > y otras Farsas y y á 
/imitar algunos sucesos ocurridos y dignos de 
^er celebrados : y con el tiempo para perfício*' 
Darles compusieron de ellos varias ComediaSi 
Tragedias i y Sátiras , como las que sabemos rer 
presentaron los Griegos en sus Teatros , que 
d^tináron para esta especie de juegos; que lUi* 
marón Escénicos. 

En Roma no tuvieron uso los Teatros has^ 
«a el año quinientos noventa y nueve de su fun? 
dación y como lo atestigua Valerio Máximo , los 
quales .por costumbre antigua y tanto los Grie- 
gos , como los Romanos y les hacían de made^ 
ra portátiles y movibles y y entre los de estos 
fué celebrado aquel tan magnífico de Marco Ae- 
milio Scauroy que era capaz de ochenta mil per* 
sonas. Después en tiempo de Pompeyo > y en 
el aiío de su segundo Consulado y ya se empe^ 
sáron á hacer en Roma de piedras quadradaSf 
y posteriormente se hiciéroa otros de^ mármol^ . 
y de una obra que no solo durase por algún 
tiempo j sino eternamente > confio dixo Plinioé 
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Los Griegos entre quienes florecieron los mas 
célebres Arquitectos que ha conocido él Mun- 
do 9 y de quienes aprendieron los Romanos la 
verdadera y buena orden de edificar \ también 
los hicieron de piedras prolongadas , y de már- 
mol de bella y delicada Arquitectura con adoró- 
nos de muchas primorosas y hermosas Estatuas, 
como se refiere del célebre Teatro de Atenas. 

Qualquiera Teatro para^ser perfecto debia 
constar precisamente de cinco partes principa^ 
les 9 á saber , Escena , Proscenio > Postscenio, 
Píilpito , y Orchestra. 

La Escena como afirma Casiodoro era el 
lugar que hacia frente al Teatro 1 y contenia 
aquel espacio , 6 ámbito que había de un án^^ 
guio á otro del mismo linea recta y de que re- 
sultó que el Teatro era á manera de un medio 
circulo : ella servia para presentar á la v^ta de 
los Espectadores en pinturas las figuran que re- 
quería el acto que se habia de representar ; y á 
esto con mas propiedad Uamáron los antiguos 
Escena > la que dividieron en tres especies , á 
saber , Trágica y Cómica ^y Satírica: á la primera 
correspondían pinturas de Palacios y Columnas^ 
Comizas 1 Estatuas y y Frontispicios y á la según* 
da, de Casas particulares > Miradores > Ventanas, 
Almenas,: Jardines, Pórticos , y Plazas ; y á la ter- 
cera, de Montes , Riscos , Arboledas, Cuevas, Ca* 
bañas j y B^osques y pues representando el prinr 
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clpal papel los Sátiros que habitaban en éllosi 
debían ser los que fortr.asen la Escena. £a un 
mismo acto de representación se hacían varias 
mutaciones de Escena , volviendo improvisai- 
mente las Tablas en que estaban las ptnturaS| 
ó subiendo unas , y baxando otras , que las pre- 
sentaban diferentes , al modo que se hace abo^ 
ti tú la interior de nu^tros Teatros* Servia 
también la Escena para los descensos de los 
Dioses Celestes , y ascensos d^ los infernales, 
vuelos , y otras máquinas elevadas como «pe* 
cié de atalayas, desde las quales hablaban los 
Dioses , y arrojaban rayos •, y en fin servia tam*- 
bien pera algunas apariciones y desapariciones^ 
y diferentes tramoyas muy usadas entre los Ro- 
manos con especialidad , según Suétonío , el qual 
escribe , que haciendo uno el papel de Icaro, 
cayó -desgraciadamente sobre el Tirano y Saté^ 
lites I imi(ando en esto contra: su voluntad al 
que por su gusto representaba. 

Ella á las veces fué de oro , esto es^ dorar 
da, como la de Nerón, y Petrcyo ; de plata , co- 
ma la de Antonio , y Miu-ena ; de mátitol , cor 
mo la de Scauro ; de marfil, como la de C¿ 
tulo ; de cristal , como la de Sila ; y lo mzs fre- 
cuente , de madera , como asi lo afirman Fli* 
nio , y Valerio Máximo ; pues no habiendo sido 
permanente hasta el tiempo de Pompeyo , era 
mas .6 menos magnífica según la posibilidad dd 
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Pueblo i y gustó del nuevo Edil , á cuyo cuidar 
do estaba la dirección de los Juegos Escénicos. 

Proscenio era aquel espacio del lugar , que 
se abanzaba delante de la Escena mas profun- 
do que «sta y en el que representaban y habla- 
ban loa Graciosos ^ y también servía para los Co- 
ros de la Música. 

Postscenio era cierto espacio de lugar des« 
pues de la Escena ^ ó al respaldo de esta j en 
el que se disponían , y hacian aquellas cosasi 
que cómodamente y sin embarazo no se podian 
hacer en la misma Escena y y para imitar una 
tempestad de piedra , truenos y y relámpagos f lo 
que hacian antiguamente con mucha perfección* 

El Palpito era cierto y determinado lugar, 
que habia en el Proscenio j que se elevaba so- 
bre él y y estaba en su centro contiguo á la £s^ 
cena aunque mas profundo que esta , en el que 
se executaban todos los Actos y Representación 
nes. Servia también para las salidas de los Hé-^ 
roes j y de los Dioses , y para las respuestas de 
los Oráculos , como se puede ver en las Tra-- 
gedias de Séneca entre los Latinos, y de Eu- 
rípides entre los Griegos. 

Orcbestra , dicha así de cierto nombre gric- 

Íjo , que equivale á Escuela de danzar 6 de bay- 
ar , era el lugar ó espacio contenido dentro la 
Periferia de la primera grada del Teatro , y por 
ello formaba 'CQímo una .media luna , y servia 

en- 



(7) , 
entre los Griegos para los Bayles y Danzas > Mu 

mos, Pantomimos , Farsas , y otras representa- 
ciones semejantes : Y entre los Romanos > como 
afirma el Dean Martí > tuvo otro destino ipu^y. 
diferente > á lo menos desde que Cayó Atília 
Serrano > y Lucio Scribonio Libón , Ediles Cu*-^ 
fules I siguiendo el parecer del primer Scipioa 
Africano^ destinaron dicho lugar para el Pre^ 
tor y Senadores y Sacerdotes, Vestale$> Legados^ 
y demás del Orden Senatorio» ^ 

£1 Teatro i cuya forma era semicircular y se 
reputaba la Gradería donde se acomodaban los 
que concurrían á ver los juegos que se hacían: 
7 como entre los Romanos estaba destinada la 
Orchestra para el Pretor y demás del Orden de 
los Senadores^ las catorce primeras gradas por 
las Leyes Roscia y Julia Teatrales se. asignaron 
para los Caballeros , y por éUo se llamárionE^ 
cuestres; y las restantes para la Plebe ,. en las 
que se sentaban sin distinción hombres y müge^ 
res y hasta que por el £mperador Augusto se 
mandaron separar las mugeres de los hon^res^ 
y se les stnú6 lugar encima del Pórtico. 

Entre los Griegos estaba dividida la grade* 
ría en tt^ divisiones : la primera cobtenia tres 
gradas destinadas para los Senadores y demás 
personas de este Orden. £n el centro de la pri^ 
mera I y en el'lugar mas eminente se. sentaba ¿I 
Pretor ó Magistrado que tenia la presidencia ea 

los 



los juegos. Estas tres gradas se cubrían con unos 
almohadones de Estrado como afirma Juvcnal^ 
para la mayor comodidad y decencia de los que 
se sentaban en ellas y aunque también se cubrían 
. con dichos almohadones las de los Caballeros, 
como se usó en Grecia y lo que dio motivo pa- 
ra aquel dicho tan celebrado de Aristippo , que 
preguntado por cierto curioso con admiración, 
para ou¿ se cubrían dichas gradas con los aU 
mohadones de Estrado i Respondió Aristippo: 
para que no se siente en el Teatro la piedra so- 
bre la piedra. La segunda división contenía ca- 
torce gradas destinadas para los Caballeros. En 
las siete primeras se sentaban los mas ancianos; 
y en las otras siete los jóvenes , gozando de los 
primeros asientos los que mayores beneficios ha* 
bían hecho á la Patria. Y la tercera división con- 
tenia diez gradas distintas para los Plebeyos ; y 
lio siendo permitido sentarse las mugeres> entre 
los hombres , festinaron para aquellas quatro 
gradas en el parage mas elevado , qual era. el de 
encima del Pórtico superior : y con esto paso 
a la descripción del nuestro. 

El Teatro Saguntino está al pie del Casti- 
llo á vista deun valle muy ameno frente al Scp^ 
tentrion , y nacimiento del Sol y en parage muy 
acomodado j saludable y y oportuno : solo da 
entrada á los ayres Orientales , y de Levante, 
tan frescos en el Verano > como templados eA 
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Invierno ; pues un monte que le ciñe i le defien^ 
de de los ayres de Mediodía ^ y Occidente j que 
pueden ser dañosos y perjudiciales á la salud: 
pues como .previene Vitrtkbio > basta en esto ^ 
debe poner la noira en la construcción de tales 
ediíiaos I para evitar á los concurrentes aque* 
Has enfermedades que podían ocasionarles > in- 
troduciéndose semejantes ayres dañosos en sus 
cuerpos por los poros que están abiertos , St 
causa del gran'frfacer que siéntein los que cott 
atención están mirando los juegos con aquella 
postura inmoble. 

Desde kV se descubre un espacioso y dili* 
tadisimo pedazo de Mari y las Embaraicionei 

aue le surcan /y una verde Campiña i que coa 
iferentes árboles floridos que hay en ella , pre« 
sentan á su tiempo á la vista dé los Éspectado* 
res un ameno y (delicioso jardín. Polibio » el 
Historiador mas Juicioso que produxo Grecia^ 
en el libro tercera de sus Histocias describió es- 
te Sitio como testigo de vista , por haber es- 
tado en £spaña ^ diciendo : De ¡os montes que to^ 
9án*€on toi'ionfiíüs di U Iberia y Celtiberia ^ sale 
^ un fie bada, el mar ^en el qual está situada la C/n- 
dad de hiSaguntinos^ easi a mil pasos del mar. 
El término de estos abunda de todo ginero de frm-^ 
ios mucho •sHejores qu€ los que se hallan en qual'* 
qedira ot$^a forte de España^ La situación de nuie»^ 

tro Teatro e»^ también m^ tonducente por la 

h que 
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<^e respeta. i%, [^Fc«<pcio(i cUf^ 4e U vpz» f>or- 
que hay algunos iugiires que naturalmente iijir 
piden el:movimÍeti(ta':¡y consqnanck 4e eUa, por 
$er disonantes ó rp$0iuates, de los quides, se dch 
be' huir para la fronstrujCcion de tales edi&cio$> 
como previene el. mismo Vitrubio > por no ser 
proporcionados para ellos. 

. y,st,tu^Q huestro Teatfo «n la ,concavida4 
4e\ monte > con>cista ayuda nattural del sitio , y 
coó el arte ¿ ingenio con que se edificó rpues 
tíú hecho i punto 4e sol£i , se percibe ú yf>z 
de los Actores que en él representan > Coa tviti^ 
datid^d désdp .la vltiva. gtrjtda : dc^ enciotl del 
Póirtico superior , Ivgar' ej-.mas apartadla éd 
Pulpito.'), y de la £sces)a> que desde la pfimen» 
erada de los Senadores lia liías inmediü^a^ .£st6 
iQ observaron así varias gentes. ftn.U«. Com&r 
día? que. por ittiidjrcceiOjtt.se líípteteoiárofo m 
^khf> Teatrát.eQ Iqs ;dis(S!(tl:0ii^tá ^ A^tQ^^fitl- 
t^to t tercero, y qiftarto^d&Seófinittff '.del iióo 

pasado mil seteciemos.ocbcnwy.ciocojii. cuf 
yo efecto se adorna, la Escena de diferentes der 
<of aciones <faarto^ graciosas 9 de primoto^aa fúor 
ttras>q«e con; diversas mutaciones presenju^o 
varios objetos muy agVadablesiá la visita de Jos 
Espectadores ^ y quantos en el dia. concujcren 
i ver nuestro Teatro,. si hacen .la..e>(perienQ9^ 
<]yiedail gu^osaineitte: convencidos > x[tte á usa 
dístanpiai .d&dbdiefit^ .diez |>i^ofi; casielUno¿ 
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como lá que hay desde la Esccflá hasta )á úl- 
tima grada de las de encima del Fórtieo $upe- 
Tior , se percibe clara y suave la voz de los que 
hablan eñ la £scení( , ó en el lugaf que ocupan- 
ba el Pulpito j aunque no la esíuerben mucho, 
como si estuvieran al lado de ellos t quandó eti 
Jos Teatros del dia apenas se oye á tos Acto- 
res desde sus últimos asientos ; ddecto que ha$- 
ta la hora no faa $abido precaver la Nación ma¿ 
culta de nuestros tiempos. Bsto baste por lo qué 
mira á la situación del Teatro : ahora veamos 
su, estructura. i 

Es el Teatro Saguntino dei óíden Toscánó 
muy usado entre los Giiéjg^ , especialmente pi- 
fa la construcción de semejantes ediHclos y por 
ser la obra de mayor fortaleza. Todo él es de 
piedra azul pcqxxcmy más prolongada que quadrá- 
da, tan perfectatnenteutiida pellas juntáis, que^tt 
argamasa parece especie de* Betún ^á éxcepéíoñ 
del graderío , que era de ' piedras sillares gran- 
des , según vestigios que restan : Y tiene dicho 
nuestro Teatro de un^cab6á otro , lo qiie éom- 
préhendé todosu írontispícío, qiíatTdcíentos se*- 
senta^ y quátro <fia1mos , compartidos dé «sta 
man&íra *: séíetttá" y quátfó que contiene la lí- 
nea ó diámetro de la Orchestra, tóhiadás lasi 
medidas dé 4in4rigftto á otro dé la primera jgra-» 
i^ de l6s-Sé«iSd<»fes ; y ciento noventa y cmcí^ 
palm6S ^ue^ilS5r^á^;cadaladi -desdije fos^^áifgiid»* 

bz de 
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de dkha grada hasta la pared que cierra el Tea* 
tro por ambos cabos , el qual contiene aquellas 
cinco paYtes principales de que debía constar 
ualquiera Teatro para ser perfecto , como que^ 
a dicho : las que se irán demonstrando con su 
dimensión separadamente y cada una de por sí. 
Aunque el Dean Marti en su Carta asegura 
que la Escena de nuestro Teatro se arruinó to-^ 
talmente y á excepción de la pared que la sepa- 
ra del Pulpito ; debemos suponer que en 4^ rea- 
lidad lio es asi > y que fue exageración del Dean> 
pues queda en el dia mucha obra de ella , que 
nos da campo para poder formar concepto del 
arte é ingenio con q«e se fabricó : y por lo misr 
mo procuraré hacer demonstracion de la mis- 
ma según su actual estado , y juicio que he for- 
mado de su construcción > por si acaso puede 
servir de lus^ paia levantar un Teatro con la 
particularidad de que se oyga la voz de los Ac- 
tores clara y suave de qualquiera parte i como 
se experimenta en el nuestro, i 

La Escena de este , que está, a su FróntiSi 
y se demuestra en el Mapa desde el n. i hasta el 
13 I tiene de un ángulo á otro linea recta 144 
palmos de longitud , y 44 de latitud. Toda ella 
se compone de trece Pozos prolongados , uno 
en el Alodio 9 y seis á cada ladp de este ^ los 
q^aks estaban cubiertos 9 y su;cpopertura.er^ 
arqiaetda^ de vuelta á ja pgrte de la iconcA* 
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vldad , y llana por la parte de fuera , pues ser- 
via de pavimento a la Escena : y para la ma- 
yor firmeza de las paredes intermedias que di* 
vidian los Pozos , el diestro Arquitecto al tiem- 
po de levantar las dos paredes principales de la 
Escena , dex6 en el grueso de ellas unos en* 
caxes ó cortaduras i donde entrasen dichas pa- 
redes intermedias > y se pudiesen hacer mas fuer- 
tes I unidas é incorporadas con las otraSé 

El Pozo del centro se mantiene aun ente- 
ro con su coopertura ; los seis de la mano de- 
recha se hallan descubiertos con sus paredes 
intermedias : de los otros seis de la mano iz- 
quierda solo se conservan dos , pero descubier- 
tos , pues los restantes se han deshecho y arrui- 
nado 9 a causa de haber querido aprovechajcse 
del ámbito que ellos ocupaban los que fabricároa 
casas en tiempos pasados á sus inmediaciones* 

Dichos trece Pozos no convienen todos. en- 
tre si en las medidas. El del medio tiene zo 
palmos de longitud , lo de latitud, y 30 de 
altitud. Los dos primeros de ambos lados soa 
iguales á este en longitud y latitud y ^ alti- 
tud no se puede asegurar > por hallarse descu- 
biertos : los demás tienen ocho palmos de lati- 
tud , y 20 de longitud > y sobre su altitud tam- 
poco se puede formar concepto , por hallarse 
también desciü>iertos , aunque en algunos de 
dichos Pozos quedan vestigios de su coopertu- 
ra, 
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rá I la qual j según aparece y en unos se eleva- 
ba mas que en otros. 

£l Dean Marti llama i estos pozos Sulcos^ 
ó Istrías y suponiendo que servían para poner 
en ellos las Bigas para las Tramoyas ; en cuyo 
modo de pensar parece que se equivocó , por- 
que dichos Pozos estaban cubiertos ; y su error 
le conocerá qualquiera á primera vista de ellos, 
y se hace mas evidente , viendo el Postscenio 
en nuestro Teatro , lugar propio y peculiar pa- 
ra las Tramoyas. 

Mayor fué el error en que incurrió el P. 
Maestro Fray Francisco Diago , juzgando que 
los trece Pozos que forman la Escena de nues- 
tro Teatro, eran aposentos baxos , como así 
los llama en los Anales de este Reyno de Va- 
lencia ; afirmando , que en ellos estaban las Fie- 
ras , los Gladiatores , y Representantes , que en 
su Plaza habian de regocijar al Publico, Pensa- 
miento á la verdad estraño ! Porque ¿ quien ha 
oido jamas , que el Teatro haya servido en tiem- 
po alguno para los Juegos Gladiatorios ? To- 
aos saben , que éstos se hacían en el Anfi- 
teatro ; y en algunas Ciudades que no le tenian, 
sojian hacerles en el Circo. Y sobre todo : si 
estaban cubiertos , y no tenian puertas ni es- 
caleras para facilitar su entrada y salida ; i co- 
mo habian de ser aposentos para ks Fieras, 
Gladiatores , y Representantes? 

Ellos 
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Ellos se construyeron con otros fines muy 
distintos de los que sé proyectaron tanto el Dean 
Martí , como di P. Diago^ Yo juzgo , que en 
dichos, trece Pozos se colocarían aquellos Vasos 
de materia de cobre y que era la mas sonorai 
de que usaron los Griegos en sus Teatros pa- 
ta el buen sonido , y percepción clara de la voz 
dfi los Acjtor^s : cuyos Vasos estaban pendientes 
de. ciertas argollas ó cadenas de hierro , y se 
concordaban con otros , que inversos se fixa- 
ban en las prescincciones , á cuyo efecto debían 
tener estas sus cavidades 6 huecos ; pues los Po« 
zos y Vasos vacíos , como asegura Aristóteles^ 
eran, muy conducentes para la claridad , y per*, 
cepcion suave de la voz. Y con tal arte , ó de 
tal modo eran fabricados dichos Vasos , quQ^ 
colocados en su lugar , pulsados , ó táñidosi tor«s 
naban todas las diferencias de las Sinfonías > á 
saber ; Diátesaron : Diapente : Diapasón i Día- 
pason > y Diatesaron : Diapasón > y Diapente : y 
Disdiapason^ que equivalen auna proporcioñi 
ó espacio de tres veces y niedia : de uiia^vez y 
media : de, dos veces ó doble;: de dos vecjes. 
tres veces y medía : de dos veces una vez y 
media^; y de quatro veces : en cuyos espacios 
cerraron Jos Pitagóricos . el concierto ó canto 
étílce de. las voces según Bjoécio , y Plutarco. 
X quantas eiaillaiSiFrescincciones, > tamas erad 
las lórdenes d^iYas4^. q^e; se . colocaban en losj 
j Po- 
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Pozos > en esta conformidad. En la primera 
Frescínc(:ion 6 en la mas baxa j se fixaban los 
Vasos que formaban 6 daban causa á la conso- 
nancia en la Música ; y en los Pozos de los án* 
gulos se colocaban los Vasos con el sonido Ne* 
te-Hyperboleon , esto es , A t=: La k Mi c Re, 
con el espacio Diatesaron. £n los segundos y los 
del sonido Nete-Diezeuginenon 9 esto es 9 £ £=: 
La s Mi 9 con el mismo espacio. En los terce* 
ros I los del sonido Paramese, esto es , B s Fa » 
B c Mi 9 con la diferencia de un tono. En los 
quartos 9 los del sonido Nete-Synnemenon 9 es- 
to es I D s Sol s I con el espacio Diatesaron* 
En los quintos 9 los del sonido Mese 9 esto es, 
A s La c Mi s Re ^ 9 con el mismo espacio. 
En los sextos 9 los del sonido Hypatemeson, 
esto es 9 E t=: La B Mi ^9 con el mismo espa-^ 
cío 9 y en el Pozo del medio el Vaso con el so« 
nido Hypate-Hy patón 9 esto CS9 B ts Mí «. 

En la segunda prescinccion se colocaban Ips 
de la Música sonora ; y en los Pozos de los án« 
gulos 9 los del sonido Trite-Hyperboleon 9 esto 
es 9 F s Fa :=: Ut s 9 con la dtterehcia Diatesa^ 
ron. En los segundos 9 los del sonido Trite-Díé- 
zeugmenon 9 esto es 9 C t=: Sol s Fa s 9 con la 
diferencia Diapente. En los tetceros 9 los del SO'^ 
nido Trite-Synnemenon9 esto es 9 B s Fa b B jxx 
Mi 9 con la misma diferencia. En los quartos, 
los del sonido Parhypate-Meson >. esto esyFs 
^ ^ Fa 
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Fa t= Ut e, con la diferencia Diatesaron. En loi 

quintos , los del sonido Parhypate-Hypaton , es- 
to es , C ti Fa t=: Ut , con la ínisma diferencia* 
En los Sextos , los del sonido Paramese , esto 
€Sy B & Fa c= B t= Mi , con la propia diferen- 
cia j y en el Pozo del medio no se colocaba Va- 
so algano. i . 
Én la tercera Prescínccbn dos tonos ; y 
en los Pozos de los ángulos , los del sonido 
Parancte-Hyperboleon , esto es , G » Sol a 
Re a Ut , con el espacio Diatesaron. En los 
segundos , los del sonido Paranete- Djezeugtne^ 
non , estoves , D triLsLtpi Sol « Re , con el e^^ 
pació Diapente. En los terceros , los del sont^ 
do Paranete-Synnemenon , esto es , C tn Sol a 
Fa,.<:on el espacio Díatesaron» En losquartos> 
los del sonido Ly canos- Mesón i esto es , G s 
Sol ta Re tu XJt^cxm dicho espacio. En los quín-^ 
tos , los del sonido Ly canos- Hypaton > esto es^ 
D :=: Sol s Re , con el mismo espacio. En los 
sextos y los del sonido Proslambanomenos y es* 
to es , A s^ Re y con el espacio Diapasón. Y en 
el Pozo del medio , el del sonkio Mese , esta 
es , A {=: La s Mi s Re. Y de esta colocación 
de Vasos en los Pozos de la Escena , y Prescinc- 
cíones , resultaba el efecto adiliirable de que la 
voz de los Actores llegaba á los oidos de los^ 
Espectadores mas robusta y clara > y suave. Así 
lo contestan varios doctos Escritores y pero con; 
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particularidad Monseñor Daniel Bárbaro ^ Tra- 
ductor y y Comentador de los diez libros de 
Arquitectura de Vitrubio. Y aunque este pres*^ 
cribe como precisas y necesarias tres Prescinc- 
ciones en los Teatros *, en el nuestro solo se en* 
cuentran dos , en las que puede ser permanez^ 
can todavía los Vasos i pues en la primera gra- 
da del orden ecuestre se reconoce un agujero 
redondo j 6 camino 9 que recto se dirige k la 
concavidad ó hueco de la primera Prescinccion. 
Y por consiguiente 1 no teniendo nuestro Tea- 
tro mas que dos Prescincciones y no podian co^^ 
locarse en sus Pozois mas que dos ocden^ de 
Vasos. 

La Escena tenia tres divisiones , las que for* 
maban tres' Arcos triun£des , que se llamaban 
Valvas Regias por su magnificencia y ornato; 
pues siendo como aparece muestro Teatro Grie- 
go , era preciso tuviese su Escena dichas tres 
divisiones , porque los Griegos la divídian en 
tres partes : una para las apariciones y desapa* 
riciones de los Dioses , Vuelos , y otras maquis 
ñas , que era la del centro ; otra para el Cora 
de la Müsica , que era la de mano derecha ; y 
otra para el de los Cantores , que era la de ma- 
nó izquierda. Lk división de la Escena de nues- 
tro Teatro que estaba en el medio , y la de ma- 
no izquierda ^.que se demuestran en el Mapa ba* 
xo los números 14 y 15 > están en el día par 
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tentes » fóribando esta como una media luna^ 
cuyo diámetro comprehende 31 palmos , en la 
que se conoce faabja tainbiehjsus gradas según 
vestigÍQS que de elials quedan. La del centro 
tiene 40 palmos de diámetro j de que se evi* 
dehcia , que la media luna de esta tenia una 
quinta parte mas de longitud que la otra , sien- 
do poT ello ,vero^injil , que *su arco triunfal tu- 
viesse también una quinta parte mas de altitud 
que los otros dos y porque así correspondía á 
la mayor extensión de su diámetro. Sobre estos 
tres arcos triunfales de nuestra Escena es tcr 
guiar hubieáe muchas primorosas Estatúas y y 
otros adornos y pues asi lo usaron los Griegos^ 
como lo atestigua Pólux. De la otra media lu- 
na y y arco triunfal de la mano derecha y cuya 
división servia para el Coro de la Música y na- 
da resta. Y no solamente usaron los Griegos^ 
de Músicos y Cantores en los Juegos Escéhí* 
eos, sí que también los Romanos , entre quie- 
nes se atribuye á Nerón la institución de los 
Coicos de la Mús^ica y Cantores , para los in- 
termedios de dichos Jutgos. 

A los ánrgulos de nuestra Escena quedaa 
vestigios de las Hospitalias 6 habitaciones don- 
de se recibian los huéspedes ó convidados de 
otros Pueblos que veníanla ver Ips Juegos, de 
las que se mantienen todavía^ pedazos de pare- 
des que las fórmabaá , coma se míaniñcaa en et: 

cz Ma- 
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Mapa á los nn. i6 y 17 ; cuyas habitad oots, 
que eran especie de Salas, tenian 36 palmos de 
longitud , y 14 de latitud , y desde ellas por 
ciertos tránsitos pasaban los huéspedes y o con- 
vidados á sus asientos. De estas dos piezas nó 
hizo mérito el Dean Martí , pues llama Hospita- 
Itas á los dos arcos , ó puertas pequeñas que supo- 
ne habia á cada lado de la grande , ó arco triun- 
fal del centro ; siendo así que estos tenian otro 
destino muy diferente como se ha dicho. 

Al respaldo de las Hospitalías se recono- 
cen vestigios de otras dos habitaciones , que se 
estienden hacia el Norte con algunos pedazos 
de las quatro paredes que las formaban , que 
en parages tienen en el dia hasta veinte palmo» 
de altitud > y estas ^e llamaban Corágia ; en las 
que se vestían los Actores , se preparaban los 
Coros de la Música y de los Cantores , se guar* 
daban los vestidos de aquellos, y los instrumen* 
tos de los Músicos: cuyas habitaciones se de^ 
muestran en el Mapa baxo los números 18 y 19, 
y tienen 44 palmos de longitud, y 34 de lati- 
tud , conociéndose claramente tenian dos escan^ 
cias o cubiertas con sus ventanas en las paredes 
para tomar luz , y para la ventilación de ayres. 

El Proscenio es el lugar que se avanza de* 
lante de la Escena á manera de una calle , y 
se manifiesta fen el Mapa baxo el n. zo, y tie- 
jíe docieatos doce palmos de longitud, y trem*' 
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ta de latitud , en el qual a las inmediaciones del 
Pulpito hablaban los Graciosos , ó Rufianes se- 
gún costumbre entre los Griegos. 

El Postscenio que se demuestra en el Mapa 
al n. 21 tiene la misma longitud que la Esce- 
na , y solos diez y seis palmos de latitud ;\en cu- 
yo espacio de lugar se acQmodaban las Bigas 
para las Tramoyas , y se disponían también cier-^ 
TOS Odres -embutidos y unos de piedras j y otros 
de asquas y que agitados por el ayre por unas 
mangas de cobre imitaban con mucha perfec- 
ción los estruendos de una tempestad de re^ 
láníipagos y truenos quando el acto lo exigia* 

ElPülpito manifestado en el Mapa baxo el 
n. ti en el medio del Proscenio , tenia i6 pal- 
mos en quadro , pequenez en que reparará qual- 
quiera que no sepa , que entre los Griegos no 
era permitido salir mas que quatro Actores á un 
tiempo á representar , según Hor!acio. De él so- 
lo quedan los cimientos de las paredes que Ic 
formaban , las que según reglas de Arquitectu* 
ra j como afirma el Dean Martí ^ solo podían 
elevarse basta 6 {tilmos y x tercios , á fin de 
que se pudieran ver bien los gestos y acciones 
de lo« Representantes. 

La Orchestra de nuestro Teatro contenida 
dentro la Periferia de la prinnera grada de los: 
Senadores , y se demuestra en el Mapa baxo el 
n. 13 y tiene 74 palmos de Diámetro de un án^ 
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guio á otro de dicha grada \ y desde el centro 
de esta línea hasta el medio de la misma gra^ 
da> 26 palmos \ bien que hacia el Proscenio se 
extiende zo palmos. Su pavimento es llano y no 
con declive y cómo equivocadamente aseguró él 
Dean Marti , y con precisión debiá ser así , sien^ 
do como aparece nuestro Teatro Griego , co- 
mo se ha dicho , porque los Grie^s hacían en 
la Orchestra los Bayles , Danzas' ^ Mimos ^ y 
demás Farsas. 

Desde los ángulos dé la primera grada de 
los Senadores hasta las puertas por donde eñ^ 
tran estos > habia un Pórtico según claros ves- 
tigios que de el restan , así de la Bóveda > co- 
mo de las paredes que la sostenían , del qual 
no hizo mérito el Dean Martí; y dichoPórd^ 
co servia para pasearse los Senadores , y Caba- 
lleros, y también para refugiarse unos y otros 
en qualquiera repentino torbellino. Dicho Por* 
tico tenia á cada lado 195 palmos de longitud, 
y 20 de latitud , y no se puede formar concep^ 
to de su altitud por hallarse del todo arruina* 
do en su coopertura ; si bien al parecer lo mks 
que podría elevarse esta sería hasta 20 palmos. 

El graderío de nuestro Teatro se compone 
dé 3 3 gradas según se demuestran en el Mapa, 
íftcl oyendo en ellas las dos prescincciones. Las 
tres primera^ señaladas con los nn. 24 , 25 y 26 
estaban destinadas para los Senadores : las. 7 que 
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^uen para los Caballeros mas atKianos ; en se^ 
guida dé las quales se encuentra la primera, prest 
dnccion.) que es una. grada doblado ancha y 
alta que las otras : después siguen las otras 7 pa« 
ra los Caballeros mas jóvenes y y tras estas se ha^. 
Ha otra prescmccion : y en seguida 10 gradas pa*^ 
ra la Plebe llamadas la Summa-Cavea , y no doce 
como equivocadamente afirmó el Dean Mártir- y 
sobre el Pórtico seperior hay quatro. gradas que 
servían para las mugeres, pues á estas entre loS' 
Griegos no se les permitía sentarse en otro lu*? 
gar ; y por consiguiente» estando destinadas di*, 
chas quatro gradas para las xnugeres > juígó mal 
el Dean Martí pensaddo que en ellas se senta<»i 
rian los esclavos > los libertos y las rameras y f^ 
otras tales gentes > que no merecerían sentarse 
entre las demás honestas del Pueblo. 

Las tres gradas de los Senadores solo tte*. 
nen un palmo y un tercio de altitud y y cincor 
palmos y medio de latitud : y aunque á prime- 
ra vista parecerá á qualquiera que dichas gra-, 
das eran sobrado anchas y poco altas > no es así^ 
porque para los Magistrados , Sacerdptes , y Ves- 
tales, que tenían derecho á sentarse en silla cu*, 
rul , ó de marfil , era conveniente tuvieran di- 
cha latitud las gradas para que pudiesen estar^ 
sentados con comodidad ; pues si solo tuvieseot 
tres palmos cooio las otras, ocupando este es*/ 
pació las sill» , no quedaría lugar en que po- 
der 
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der apoyar, ó descansar los pies. Y para los que 
no tenían derecho á sentarse en las sillas cu- 
rules se colocaban isobre las grada$ ciertos Al- 
mohadones de Estrado , como ya se ha dicho, 
sobre los quales se sentaban con mucha como- 
didad y decencia , y por consiguiente no era de- 
fecto su poca altitud. 

Dichas gradas Senatorias eran de piedras si- 
llares grandes de color azul , pues en la ter^ 
cera de ellas se encuentra en el dia una piedra, 
que es la que forma la grada , y en la primera 
grada también se hallan dos pedazos de seme- 
^tes piedra con su moldura ó bordón delan- 
te ; y en esta no se descubren en el dia vesti- 
gios algunos de rotura ni otros señales , por lo 
que se pueda venir en conocimiento del Suges*^ 
to , ó Cadalso , lugar del Pretor , de que se evi- 
dencia haber padecido el Dean Marti otra equi- 
vocación díciéftdonos en su Carta , quedaba por 
señal de dicho distinguido lugar el Pedestal 6 
Podio : y sobre todo , si en el graderío , y Or- 
chestra de nuestro Teatro habia un monte de 
ruinas , que han permanecido hasta que yo las 
hice quitar á mis costas ; j como podia afirmar 
el Dean Martí , sin exponerse a una equivoca- 
ción , lo que las ruinas ocultaban , pues estas 
no llenaban menos que. todo el ámbito de la 
Orchestra hasta la ultima grada del orden £- 
cuestre con la elevación de mas de 30 palmos í 
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y por ello debemos»- prudefttemcnte creer, que 
aunque él Dean asegura , que por medio de ex- 
cavadores apattó la tierra (jue ocupaba toda la 
OrcKéstra 9 solo debió hacerlo por alguno de los 
dos lado^ del gtadérío donde no se elevaban 
tanto las ruinas j ¡ y como pudo advertir , que 
la primera grada del orden Ecuestre distaba 3 
palmos y 3 tercios del pavimento de la Orches- 
trá, cuya elevación ocupaban las tres gradas 
&natorias , sin haber advertido estas á causa de 
estar rompidas á los ángulos ? De aquí es , que 
por dicha razón no hizo mérito de ellas , y se 
figuró que el pavimento de la Orchestra esta^ 
ha con declive , dándole la rostaria , 6 aclivi- 
dad de dichos 3 palmos y 3- tercios á que sé 
elevaba la primer grada de los Caballeros. Pues 
no nos dice haber apartado del todo dicha tier- 
ra y porque á haberlo hecho así , no es pósí¿ 
ble hubiera omitido las tres gradas de los Se- 
nadores , que están patentes y á la vista ; ni 
hubiera asegurado y que el pavimento de la Or- 
chestra estaba con declive y pues lo hubiera en- 
contrado llano y como está en el dia : y en una 
paliabra estoy bien informado, que dichas ruí- 
lias^empre estuvieron en el Teatro antes y des- 
pués que viniese el Dean á verle , y hasta que yo 
las hice quitar del todo descubriendo su gra* 
derío. 

Todas las demás gradas, así del órdeü Ecues^ 
- ; d trc 
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tre como Plebeyo j y las quatro deitirtiidas para 
Jas mugeres , tienen % palmos de altitud y y 
3 de latitud y en cuyas medidas taqibieá pa^ 
deció equivocación el Dean Martí i bien que la 
séptima grada de los Caballeros , y la quarta de 
las mugeres tienen doblada latitud que las otras, 
con motivo de que servian también de transir 
to ) y con ello no incomodaban á los que esta^ 
ban sentados en ellas: todas las quales gradas 
eran también de piedras sillares grandes del mis* 
mo color azuh 

Y por quanto las gradas de nuestro Teatro 
así del orden Ecuestre como de laSummaCayea 
tenían demasiada altitud para subir por ellas c¿* 
<modamente los Espectadores á sus asientos ; se 
dispusieron nueve escalerillas , y no siete como 
nos dixo el Dean Martí > repartidas en el semí* 
c;írculo que forma el graderio> una en su centrO) 
y quatro á cada laxlo de esta y según se demues- 
tran en el Mapa desde el n. ^7 hasta el 35. De 
todas ellas quedan claros vestigios , y dichas es*^ 
calerillas Jio rompen su rectitud , y formando 
como forman especie de pirámide >. proporcip* 
i)an una vista agradable á los concurrentes. 

Los escalones de la del medio tienen 4. pal* 
mos y medio de longitud y i palmo de latitud, 
y medio palmo y i quarto de altitud; y los 
escalones de Jas ocho restantes son iguales , y 
tienen 3 palmos y 3 quartos de longitud, i 
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palmo dt latitud , y medio palmo y i quarto 
de altitud ^ en cuyas medidas también padeció 
equivocación el Dean Martí j y pada uno de di- 
chos escalones le. formaba una piedra y como se 
reconoce en el dia por ocho escalonen enteros 
[ue permanecen en la tercera escalerilla contan- 
lo desde la del áttgulo de mano izquierda; y 
ilos escalones en la del ^ntro. 

Después de la última grada popular está él 
Pórtico superior ^ como se demuestra en el Ma- 
pa n. 36^ y dicho Pórtico tiene 16 palmos y 1 
quarto de latitud > y i^^ palmos de altitud » y 
aubque esto parecerá defecto de Arquitectura 
no lo es : porque teniendo la altitud q^ue bas- 
ta ^ era muy conveniente tuviese mayor latitud 
para que las muchas gentes en la entrada y y 
salida y ó quando sé refugiaban en algún repeii«- 
tino torbellino y ¿ tempestad de agua y no estii^ 
viesen constreñidas por la estrechez del luga^, 
y este era el destino que tenia el referido Pór- 
tico ; el qual seguía el semicírculo del Teatro^ 
solo que no terminaba en los ángubs de tstCp 
pues á cada lado quedaba un espacio de lugar 
de 3 2 palmos de largaria 9 en el que después de 
la última grada del Pueblo se elevaban quatro 
mas y que se reconocen en el dia y y se demues- 
tran en el Mapa baxo los nn. 37 y 38* En ellas 
se sentaban los Ministros de Justicia para apa* 
ciguar á los de lai Sumiptia-Cáveay si movian algú« 
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na contienda , ó^para aquietarles si metían ruido 
ó algazara ; de cuyas gradas con dicho destino 
usaron los Griegos en sus Teatros , como del de 
Atenas lo asegura el £scoliastes sobre la Irene de 
Aristófanes : y desde dichas gradan podían subir 
también los Ministros de Justicia á las de encima 
cjel Pórtico almismo 6n por ciertas escalcrillaSf 
pues de la de mano izquierda quedan vestigios* 

DichQ Pórtico superior tiene una cortadu- 
ra en el centro de 30 palmos de longitud, eñ 
cuyo espacio de lugar se reco;iocen . vestigios 
de una Basa en la qye se colocaría alguna Es- 
tatua , como lo acostumbraron hacer los Gric* 
gos ; y á cada lado de la Basa quatro gradas pe- 
queñas de solos 8 palmos de largaria en la coa- 
fornr^idad que se demuestra en el Plan n. 39 > y 
en dichas graditas sé sentaban otros Minbtios 
de Justicia con el sobredicho objeto , Jos qua- 
les por dos escalerillas que había , una á. cada 
parte de cortadura y subían á las gradas de las 
muge^es quando convenía. £»tas escalerillas es- 
tan patentes ya la yista,, aunque; no llegan al 
pavimento del Pórtico por haberse arruinado es* 
te : sus escalones tienen 6 palmos de longitud» 
I y medio de altitud , y i y i quarto de latitud. 

El referido Pórtico tenia 5?ís puertas á la 
parte de la gradería > como se manifiestan en el 
Mapa desde el n. 40 hasta el 45 , y otras tan- 
tas á \3L parte del monte > que se miran oblicua- 
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mente. Las de foera son arqueadas , y ticnetv 

8 palmos de altitud , y 4 de latitud. Las dedent- 
tro son qo^dradas, y: tienen i!o palmos de alti- 
tud, y % de latitud : dé las seis píierti^.de la pir^ 
te del monte 50I0 existen en el dia quatro por 
haberse arruinado las otras dos juntamente con 
él pedaiKxdel Pórticoe dpode estaban* 

En; lo imef ior del Teatro enliste otro Pórti^ 
co el qual no sé extiende á todo su ámbito , ó 
semicírculo j pues á poca distancia de s\x cen« 
tro rompe hacía el mediodia á k parte del mon- 
te donde tenia. su puerta. para entrar y salir, y 
por la parte de ponieRte otra para el mismo 
efecto que se mantiene en ¿1 dia , y es arquea* 
da , la qual tiene 1 6 palmos de altitud , y 8 de 
latitud ; la otra puerta se arruinó enteramente. 
Dicho Pórtico á la /entrada por la parte de Po- 
niente solo tiene & palmos dé ancluiria , y 1 6 de 
elevación , y poco á poco se va extendiendo i y» 
disminuyendo su altitud por estar formado so- 
bre el monte, y con aclividad ; por manera, que 
á la parte de mediodia tiene 16 palmos de lati-^ 
tud^ y solos r^ de elevación , cayo P^Srtióo tÍ0»6 
cinco puertas que facilitan la entrada al Teatro, 
las que se manifiestan en el Mapa desde el n. 46 
hasta el 50 : dos de ellas están en la segunda 
grafía popular > y lai tres restantes en la prestí 
cinccbn mtcrmedía entre estas , y las del 6t^ 
den ^Ecuestre -, y dichas cinco puertas son qua* 
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drlloñgas ^ las quales tienen 4 palmos de lati* 
tud > y 8 dé altitud. 

• ' A maa, de dichos dos Pórticos » por los que 
entraban los del Pueblo á sus asientos y teman 
estos otras quatro entradas por quatro puertas, 
que existen en la sexta grada popular ; dos á 
cada kdo dé la misma , Tas que se demuestran 
eñ él Mapa desde el n. 5 1 hasta 54 9 á cuyas 
puertais ó vomitorios llama el Dean Marti ven-» 
tanas j pero evidentemente se coQoce > que eran 
puertas ó vomitorios con su andadorcito , ó cor- 
redor cubierto con puertas á la otra parte del 
moiúe > y dichas puertas tienen $ palmos de la- 
titud , y I o de altitud. 

Solamente en la última grada popular hay 
dos ventanas arqueadas , demonstraoas en el Ma- 
pa baxo los nn. 55 y 56 y una á cada ángulo^ 
y servían para dar luz aciertas escalerillas, que 
hay en lo interior del Teatro , por las que se su-» 
bia al Pórtico superior 1 pues no la podían tomar 
por otra parte ; y es mucho que el Dean no co- 
nociese y que no podian tener otro uso , y por 
consiguiente y si viviese > tendría quedarme gra*» 
cias. 

En la séptima erada del orden Ecuestre hay 
dos puertas y una a cada ángulo > como se de- 
muestran en el Plan á los nn. 57 y 58 > por 
liS que entraban los Caballeros á sus asientos, 
á cuyas puertas se «ubia por unas escaleras muy 
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e$pack)5as , que existen cubiertas coft-«tt Bóve- 
da » una i cada ángulo del Teatro, de lasque 
no hizo mención el Dean Marti estando como 
IKStan á la vista > según se demuestran a lósí 
pn. 59 y 6o. Sus escalones tienen 14 palmos 
de longitud > 3 de latitud , y 1 palmo y i quar^ 
to de altitud ; pues el Dean solo hizo mérito 
de las dos escalerillas que supone estaban al des^^ 
cubierto > sieodo así > que también estsibín cu-^ 
biertas según claros vestigios > las que^e demues^ 
tran baxo los nñ» 61 y 6z, por las que sublaii 
también Jos Caballeros a sus asientos : sus esca* 
iQnes. tienen 6 palmos de longitud , i y medio 
de latitud , y i y i quarto de^ltitiid» 

A cada lado del Teatro fexiste un Corredor 
s^gun se demuestra en el Mapa á los nn. 63 y 
64 > por . cuyos Corredores se transitaba í la$ 
escalerillas que había en lo interior del edificio^ 
qjne ya no subskten^ por las que supone el Deáft 
Martí baxaban los Reos , 6 Delincuentes á las^ 
Cárceles» Se entraba á dichos Corredores por 
dos puertas que hay y una á cada ángulo de la 
segunda grada popular ^ las qué se manifiestan 
baxo los nn. $5 y $6> las quales tienen 4 palmos 
de jatitud y y 8 de altitud» Las argollas y y cade- 
nas t que supone el Dean Martí permanecían en 
la Corcel existente , ya no se ven : ella es tan 16- 
brega > que sobre estar en lo interior del edi- 
ficio sía y entan» alguna ^ soJo tiene uoa puer^ 
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recita muy pequeña para entrar a la niisma. 

Como Jos Senadores, Caballeros, y los del 
Pueblo tenían respectivamente sus entradas ai 
Teatro por laá puertas , y escaleras de qae ya se 
ha hecho mención ; las mugefes también ttníaft 
dos puertas para entrar á sus gradas en la pa^ 
rietína ó pared , que circuye el Teatro á la par- 
te del monte ^ una á cada ángulo: la de mfánó 
izquierda^ue eátá existente , y se demuest^aí lia- 
xo el 11. 67 i es arqueada , y tiene 1 5 palmos de 
altitud , y 7 y medio de latitud. Luego que se 
pasa de ella , se divide en dos ramos ó dos es- 
calerillai , la uffia hacia la mano derecha , y la 
otra hacia 'la izquierda , pafa siabír las muge- 
res cómbdametite á sus asientos ; sus escalones 
tienen 6 palmos de longitud > i y medio de la^ 
titud , y I y I quarto de altitud : y por más vi- 
vas diligencias que he practicado por ver si po- 
día descubrir en dichas ••quatf o gradas destina- 
das para las mugeres otras tantas escalerillas co- 
mo se reconocen en las demás gradas del Tea- 
tro , solamente he encontrado vestigios de una 
escalerilla , siendo muy regular que fuesen tam- 
bién nueve , y en la misma línea que las otras; 
piles habiéndose destinado á los Caballeros , y 
á los del Puebl(a[ nueve escalerillas para baxar , ó 
subir á sus asientos , ó para irse quando bien les 
pareciese , por la sobrada elevación de las gra« 
das , no era regular que hubiesen escaseado ts^ 
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ta comodidad á las mugeres. Por lo que festóy 

firmemente persuadido , que en dichas; sus qua- 
tro gradas había tarobiei) nueve escalerillas co- 
mo en lasi reatantes del T«a|ro ; siendo igual- 
mente verosímil que delante de la primera de 
dichas quatro gradas hubiese su antepecho ó an- 
temural , que sirviese de defensivo , y de una e- 
levacion que no impidiese la vista del espectá-r 
culo á las mugeres* ^ 

Como nuestro Teatro se construyó en des- 
cubierto , para poderle cubrir con toldo ó vela,; 
que defendiese á los concurrentes de Iqs ardo- 
res del Sol 1^ en la pared exterior se de&aron dos 
piedras perpendiculares , quc^ salen z palmos de. 
la pared : la de la parte superior tenia un agu* 
jero circular , y la de baxo un hoyo excavado 
en njedio ', por manera, que entrandq un ma« 
dero redondo por el agujero de la primera, se. 
íixaba y aseguraba en el hoyo ó excavación de 
la segunda , de tal modo que no pedia resba- 
lar , ni inclinar á parte alguna. Toda la circun- 
iferencia de la pared del Teatro estaba llena de 
dichas piedras, distantes, unas de ptras ixpali 
mos *, y á los maderos que fíxaban en ellas,, 
ataban ciertas cuerdas que se aseguraban por 
delante en una entena ó maroma muy fuerte, 
que cruzaba desde un áagulo á otroi del Te^*, 
tro , y^^obrelasi cuerdas se colocaba la. veía tan 
bien asegurada,, qujs póidia resistir qualquiera 
impetuoso viento: de cuyas velas usaron tam- 
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bien los Romanos en sus Teatros , y Anfiteatros, 

y las hacían unas veces de lino , y otras de seda: 
como la que hizo Cesar bordada de estrellas de 
plata para ostentar su magnificencia , sobrepu* 
jando á todas las que hizo Nerón de color de 
púrpura con estrellas de oro muy relucientes. 
A los ángulos de nuestro Teatro quedan 
vestigios de varios arcos i y en particular de los 
dos en donde estaban las puertas , por las que 
entraban los Senadores y Caballeros , como se 
demuestran en el Mapa baxo los nn. 68 y 6g. 
£1 de la mano derecha se mantiene en el dia 
perfectamente formado > su altitud es de 3 x pal- 
mos , y su latitud de i6« Las paredes sobre que 
estriban dichos dos arcos > se elevan hasta 108 
palmos , y esta era toda la altitud que tenia la 
pared del Teatro á los ángulos , cuya elevación 
se va disminuyendo en lo mterior de la pared asi 
Como va subiendo á buscar el centro y en el que 
solo tenia 20 palmos de altitud , y esto es porque 
el monte sobre que está fiíndada dicha pared se 
eleva lo que falta para igualar con la que tiene á 
los ángulos ;' pues toda ella ai extremo estaba 
igual y y paralela. Tornas las medidas desde los 
ángulos de dicha pare^ tiene dé circunferencia 
por la parte exterior 6 54 palmos , cuya dimensión 
comprehende todo el semicírculo del Teatro. 
' Como esté se construyó en el declive del 
Aionte , y por efló estaba é3t|)uesto á las fiíf íó-^ 
sas avenidas de las aguas pluviales ^ cuya* vio- 
len- 
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knciá podría ocasionarle algún daño ; por la 

parte superior le repararon con dos murallas en 
forma de alas , que desviando los torrentes por 
los precipicios del monte > defendían dicho pre- 
cioso edificio. Y por lo que mira al agua que 
llovía en lo interior del Teatro , por cierto agu- 
jero que habla en el pavimento de la Órchestrai 
el qúal existe en el día , se metía en el conducto^ 
6 acequia , que se dispuso para su desagüe ; y cru* 
za por el Pozo del centro j según se demuestra 
en el Mapa n. 70: bien que por el Proscenio 
también se desahogaba mucha porción de ella. 

Bste es el estado que en el día tiene nues- 
tro Teatro Saguntino : En él quando se quiera^ 
pueden renovarse los antiguos juegos Escénicos 
faciendo el Tablado , ó Foro para representar 
en el lugar que ocupaba el Pulpito , como lo 
rexecuté yo quando les renové en el citado año 
de 1785; cuya función no vista hasta entonces en 
nuestros tiempos , se publico en una de las Gace- 
tas de España. Y sin embargo de que el Dean 
Marti dice en su Carta 9 que es capaz de mas de 
nueve mil personas 9 aunque se dé á cada una un 
espacio proporcionado de z palmos para poder 
estar con comodidad ; yo hago concepto que es 
capaz de doce mil personas y y aun 'mas : porque 
en el último dia de dichas funciones en que se juz- 
gó por un juicio prudente de hombres juiciosos, 
que habrían concurrido quatro mil personan > ad- 
vertí quedó mas de la metad del graderío por 
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ocupar , y las quatro gradas de encima del Pór- 
tico superior. 

Su fundación no me puedo persuadir haya 
sido de los Romanos , cómo han juzgado algu- 
nos Escritores , queriendo sea del tiempo de los 
Scipiones, y hecho á solicitud de estos á expen- 
sas del Erario de Roma , para manifestar su gra- 
titud hacia los Sagunttnos , que por haber que- 
rido sostener la fidelidad nunca bastantemente 
ponderada á sus amigos y aliados los Romanos^ 
estimaron en mas quemarse vivos en sus propias 
casas , y en la plaza de la Ciudad , que rendirse 
i sus contrarios y enemigos los Cartagineses. Y 
no fiílta quien atribuye su fundación con el pro- 
pio designio al Emperador Claudio Germánico, 
por lo aficionado que fué á levantar suntuosos 
y magníficos edificios» Pues yo siempíe he he- 
cho concepto , que nuestro Teatro ya subsistía 
antes que los Romanos señoreasen en España^ 
y siguiendo la opinión del Abate Doh Xavier 
Lampillas > soy de sentir , que su fundación fué 
de Griegos : y me confirmo mas en eílo por la 
Lápida de caracteres desconocidos que subsistía 
en la ventanilla del Vestuario , ó Coragia de la 
mano izquierda del Teatro , la qual juntamente 
con otras de los mismos caracteres , que se cree 
ser de los primeros Pobladores de España , co- 
íloqué en la Ca%a de Ayuntamiento de esta Vi- 
lla , extrayéndolas de los parages donde estaban 
en virtud de Comisión que para ello tuve de Sa 
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Real Magestadj y á buen seguro que si el Aban- 
te Lam pillas hubiese visto dicha Láptde , ó co- 
pia de ella , no hubiera temido afirmar , que 
nuestro Teatro fué fábrica de tiempo anterior 
á la entrada de los Romanos en España y ni re- 
celaría tuviesen su opinión por Paradoxa no so- 
Ib los Italianos , sí también los Españolesi Pues 
atribuyéndose á los primeros Pobladores de Sa- 
gunto la obra tan celebrada de Alfarería por las 
varias inscripciones de dichos caracteres desco- 
nocidos , que se han encontrado en diferentes 
pedazos del Barro Saguhtino , celebrado últi- 
mamente por el Excelentísimo Señor Gonde de 
Xumiares en la Disertación que publicó del mis- 
mo ; no hay razón para que les privemos del 
buen gusto de levantar tan suntuoso y magní- 
fico edificio como el de nuestro Teatro y mayor- 
mente quando en él hemos encontrado inscrip^ 
cíon de los mismos caracteres gravada sobre un 
ladrillo grande de 3 palmos en quadro, y de me- 
dio palmo de gordaria, obra de Alfarería mas 
fuerte que los mas duros peñascos : de cuyos lar 
drillos. se advierte en el dia una hilera en el pe- 
dazo de pared que hace frente al Proscenio, y se 
demuestra en el Mapa n. 71 , sobre la qual estri- 
baba el pórtico de los Senadores ; en cuyo parti- 
cular pocos de los que han venido á ver este Tea- 
tro han puesto la consideración , con todo ck 
que dichos ladrillos están patentes y á la vista, 
formando como especie de moldura , puestos de 
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llano , cargando el resto de la pared sobre ellos. 

Sobre la Época en que se levantó nuestro 
fTeatro , ¿no se puede formar seguro concepto, 
Pero si atendemos al tiempo en que se fundó la 
Antigua Sagunto , y al en que entraron .en ella 
jos Griegos de Zacynto, que según aseguran al- 
gunos Autores j fué docientos anos antes de la 
Guerra de Troya ; y á lo que nos dice Tito Li- 
vio y de que dicha Ciudad en muy corto tiem- 
po se hizo Qpulentisima , y que creció en mu- 
chas riquezas por d comercio que dilataron sus 
ciudadanos hasta las tierras mas remotas del O- 
riente : Aunque le demos algún tiempo de con- 
sideración j como por exemplo quinientos años> 
durante los quales hubiese podido hacerse tan 
rica y opulenta como nos la pinta Livio y y con 
disposición de poder levantar á costas de su £- 
rario tan soberbio Edificio ; habremos de con- 
fesar y que su fundación ^é mas de dos mil y 
ochocientos años ha. 

Lo cierto es , que nuestro Teatra Sagunti- 
no es la admiración de las gentes que vienen á 
^r verle, así de la Nación, como Extrangeras ; y 
por ello se hace digno se ponga el mayor cui- 
dado para que se conserve. Pues en su dura* 
cion interesa mucho nuestra España, porque ella 
sola puede gloriarse de que posee un Edificio de 
.tanto aprecio , que ni le tiene aquella que en? 
otro tiempo fué señora del mundo , Roma di- 
go, cíbeza ahora de todo el* Orbe Christiano, 
' •; . No 
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.INo solamente tuvo nuestra insigne y memo- 
rable Ciudad de Sagunto Teatro y edificio pre* 
cíoso y digno de ser celebrado y sí también Circo 
que merece igual aprecio , porque no todas las 
Ciudades tenían semejante edificio y sí unicamen-» 
te las de mayor autoridad y grandeza ; y habien- 
do sido Sagunto tan distinguida en España ) no 
^ es de estranar hubiese tenido también Circo pa- 
* * ra los juegos públicos : del que haré una breve 
explicación manifestando sus medidas. 

Nuestro Circo está igualmente á la parte de 
Septentrión , y Oriente , á la orilla del Rio de 
Murviedro nombrado Palancia, á las espaldas 
de los Conventos de la Trinidad y y de San Fran- 
cisco y en el lugar que ocupan en el dia varios 
huertos de particulares ; hace firente al Teatro, 
estando de por medio la Villa. Su forma es oval, 

L tiene de un extremo á otro 1026 palmos de 
ngitud , y 316 de latitud , cuyas medidas cor- 
responden con las que tenia el Circo máximo 
de Rortia : su construcción es de obra rústica; 
Ja pared que le cerraba por la partexlel Rio , se 
. arruinó quedando de ella solamente los cimien- 
tos ; la de la parte de la Villa se mantiene y aun-' 
que no con toda su elevación, pues esta^ sólcb 

se 
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se extiende en parages hasta 30 palmos; en sus 
cimientos es de piedras prolongadas azules has- 
ta la elevación de 8 palmos y 2 tercios , y has- 
ta el todo de ella de piedras y argamasa muy 
fuerte ; su gordaria es de 6 palmos hasta la me- 
tad , y de esta arriba dt ^ palmos y x tercios. 

El medio círculo de la parte de Oriente se 
mantiene aun entero ; y antes de empezar á for* 
marse > a la parte de la Villa se reconoce un pe- 
dazo de edificio de piedras sillares azules 9 obra 
al parecer griega y con Basas sin duda para co- 
locar las Estatuas Ecuestres de Pólux > y Castor 
como Dioses presidentes del lugar , en honor de 
losqualesse colocaban sobre ciertas columnas 
^ue habia en la espina 9 unos huevos de madera 
que seiíalaban las corridas que se habian de ha-^ 
cer y quitándose uno á cada corrida que se exe- 
cutaba. En el medio de dicho primoroso edifi- 
cio se advierte una puerta quadrilonga que tie- 
lae 10 palmos de altitud , y 6 de latitud y por la 
que solamente entraban las Estatuas de los Dio- 
ses á quienes se consagraban los fuegos , cuyo 
edificio viene paralelo al lugar que ocupaban las 
Metas. A la parte del Rio se reconocen vesti- 
gios de un Puente arruinado que vendria á ter-^ 
minar al centro del Circo , en cuyo parage es 
regular hubiese su puerta para entrar a este des- 
de el mismo Puente y que serviría para transitar 
el Rio. ^ 

A 
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A la parte de Poniente estaban las Cárcercs, 

de donde salían á correr los carros ^ ó caballos á 
parejas, que eran doce puertas con sus enrejados 
de iiierro ó madera > en medio de las quales ha- 
bía otra puerta mayor que se llamaba del Sol^ 
porque el Circo , como asegura Tertuliano , es- 
taba consagrado á este Planeta ó Deidad , pues 
como á tal le adoraron los Gentiles. De las Cár- 
ceres no quedan vestigios , ni tampoco existe el 
medio circulo de la parte de estas , las que por 
lo regular formaban como una especie de ga* 
lería > y estaban adornadas de primorosas Esta- 
tuas , y otras figuras y pues así 1q pedia la mag- 
nificencia del edificia. , y ^^ solamente se usó 
C$to entre los Griegos > sí también entre los 
Romanos. 

Delante de las Cárcere^> y en la misma are^ 
na del Circo > se colocaban sobre anas Basas 6 
Aras dos Estatuas de Mercurio > una á cada lar 
do , que sostenian una cuerda ó cadena para que 
na saliesen los carros, ó caballos a correr án* 
tes que hiciese la seña el Pretor ó Magistrado 
que presidía los juegos. De una Estatua á otra 
promediaba una raya ó sulco de greda blanca^ 
donde igualaban las frentes de los caballos que 
habian de correr. 

En el medio del Circo , y en lo que com- 
preheodia su largaria , habia un Muro que se Ua^ 
maba 1^ Espina , de ¿1 quedan claros vestigios; 
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á sus extremos se colocaban tres columnas en 

forma de pina ó ciprés , que se denominaban las 
Metas , quedando desde estas hasta el antepe- 
cho y 6 antemural , que servia de defensa al Pue- 
blo que concurría á ver los juegos y aquel espa* 
cío de lugar que se consideró suficiente para do- 
blar las Metas los carros > 6 caballos que hablan 
de correr ; cuyo antepecho subsiste en el dia> 
y tiene iz palmos de altitud , bastante para que 
las fieras no pudiesen saltar á los asientos : estos 
sin duda estaban en el ámbito que hay desde el 
antepecho hasta el muro, ó pared que cierra el 
Circo , de ellos no quedan vestigios alguno^^ por 
los que se pueda venir en conocimiento deque 
fuesen de sillería 6 mamposteria á manera de gra^ 
das como las del Teatro ; por lo que me iigu- 
tOy que los asientos serian de madera forman- 
do sus gradas : adivinar el número de estas es 
dificultoso por no 'estar entero el muro para po«^ 
der tomar las correspondientes medidas de las 
que se podrían acomodar , bien que por lo re** 
guiar en los Circos había el mismo número de 
gradas que en los Teatros. 

A la parte del Rio estaba el vivero, 6 Jas ca^ 
vernas para las fieras , y cada caverna tiene 15 
palmos de longitud , y 10 de latitud : una de 
ellas permanece todavía entera > y de otras mu- 
, chas quedan claros vestigios. Nuestro Circo se 
halU tan sumamente arruinado y desfigurado, 

que 
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que no se puede levantar Flan ó Mapa de éL 

A seis clases de juegos se reducen los que se ce- 
lebran en el Circo , á saber : el de la Carrera ; el 
Gymnico ; el dé Troya; el de la Montería i eji 
de la Lucha de á pie ^ y de á caballo ; y el de la 
Náumaquia. 

En la Grecia tuvieron principio estos juegos 
por los Olímpicos ; y en Roma los primeros qué 
se vieron , les dispuso su Fundador , y Rey pri- 
-^mcro Rómulo en honra del Dios Conso ó Nep^ 
tuno > con el designio de que sus Ciudadanos 
robasen las hijas de los Sabinos que con sus pa- 
dres asistiesen al espectáculo , para casarse con 
ellas f para de este modo poder aumentar su Ciu- 
dad ; con motivo de que ni estos ni los demás 
de los Pueblos circunvecinos querían permitir 
que sus hijas casasen, con los Romanos, Para st* 
mejantes juegos públicos no habia lugar desti* 
nado en Roma hasta que su quinto Rey Tarqui- 
hio Prisco edificó el Circo , que después fué lla- 
mado Máximo , el qual tenia 347 pasos y medio 
de longitud , y 125 de latitud 1 y. este Rey hixo 
mayores juegos en Roma que los otros Reyes 
sus antecesores , y á causa de haber destinado 
el Circo para celebrarles , empezaron á llamarse 
Circenses. En los princijpios para verles cada.unb 
se disponía su asiento , hasta que Tarquinio el 
soberbio V .séptimo y último Rey de Roma > les 
mandó hacer de madera > y que fuesen perma- 
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nentes : y posteriormente ya se hicieron gradas 

de piedras , y también de mármol. 

En el Circo iiabia distinción de asícmos, 
pues el mismo Tarquinio Prisco ya señaló lu- 
gar para los Padres Conscriptos ; para los Ca- 
balleros , y para cada una de las Curias; bien 
que después en el tiempo que Roma se go- 
bernó como República libre > se sentaban pro- 
miscuamente sin distinción alguna de asientos, 
hasta que por el Emperador Augusto se mandó 
hacer otra vez separación y división de asientos 
para los tres órdenes dé Senadores y Caballeros, 
y Plebeyos , lo que continuaron otros Empera- 
dores , á saber : Claudio , Nerón , y Domiciano. 

Antes de dar principio á los juegos , las Es- 
tatuas de los Dioses á quienes se consagraban, 
se llevaban con mucha pompa en procesión por 
el Grco , cuya pompa ostentaban los hijos va* 
roñes cercanos ala pubertad de los potentados 
del Pueblo , y de aquellos cuyos padres erari del 
orden Ecuestre , los quales iban montados coa 
sus Caballos primorosamente enjaezados ; y los 
demás mancebos cuyos padres eran del órdea 
Pedestre iban á pie : aquellos arreglados por es- 
cuadras , y centurias \ y estos por clases , y ór* 
cienes» Después seguian los de las facciones que 
habian de correr con sus respective carros; y ca- 
ballos* Tras estos los Atletas ó Luchadores , lo$ 
quales iban desnudos , Uevando solamebte una 

fe- 
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faxa por la cintura en quanto les cubriese sus 

partes deshonestas. En seguida de estos iban los 
Danzadores , los que tantán las flautas y el Ar- 
pa , y los Ministros que llevaban los incensarios 
de oro y de plata > y las demás cosas sagradas 
pertenecientes al Sacrificio ; y últimamente ibaii 
las imigenes de los Dioses con Andas que lle- 
vaban ciertos hombres sobre sus hombros y 6 
con carros triunfales primorosamente adorna^ 
dos : y después de haber dado vuelta al Circoy 
concluida la procesión y los Cónsules , y Sacer- 
dotes celebraban los Sacrificios y y seguidamen- 
te empezaban los fuegos. El )uego de la carrera 
6 corrida se hacia con carros y ó con caballos, 
corriendo cada qual con el suyo ; y á las ve- 
ces cada uno de los corredores ó Ginetes lle- 
vaba dos caballos ^ y en la misma corrida con 
mucha agilidad saltaban del uno al otro. En 
los carros solian llevar una ó dos parejas de 
caballos. Los que corrían , que regularmente se 
llamaban Aurigas ó Quadrigas y solian ser los 
mas ínfimos y humildes del Pueblo, y las mas 
veces los Esclavos y hasta que corrompidas las 
costumbres de Roma se vieron también en ella 
Aurigas de las mas nobles é ilustres familias y y 
lo' que es mas hasta Emperadores y pues de Ne- 
rón se cuenta que llegó á regir y gobernar diez 
caballos en un carro corriendo en el Circo. 
Los Aurigas estaban divididos en quatro 

fac- 
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facciones conocidas por el color del vestido: 
pues los de la una vestían de color blanco y los 
de la otra colorado ; los de la otra de color 
de cielo ó azul ; y los de la otra de color ver- 
de. De estas quatro facciones las mas principa- 
les en Roma eran las del color azul y verde^ 
y por ellas todo el Pueblo estaba dividido en 
varios partidos 6 bandos , de tal suerte que 
iban á porfía y unos por la una y y otros por la 
otra y con apuestas de crecidas cantidades de di- 
nero que hacian para la que venciese; ya los 
Aurigas les mostraban las apuestas á fin de que 
con la esperanza del premio se esforzasen mas 
para el vencimiento : y á las veces de estas conr 
tenciones porfíosas se originaron inhumanos y 
crueles alborotos en el Pueblo , y hasta los Em^ 
peradores , pero siempre los mas malvados, se 
apasionaban á esta y 6 á la otra facción estimán- 
dola en mas , como se refiere de Gayo > Nerón, 
Vitelio , y Vero. 

La corrida se hacia con este orden : los 
carros , ó los caballos que habian de correr es- 
taban delante las Cárceres iguales en el sulco^ 
ó raya blanca que promediaba entre las dos Es- 
tatuas de Mercurio que sostenían la cadena ; y 
á la m^no izquierda que era á la parte de la Eá- 
pina y y de las Metas se ponía aquel á quien le 
habla tocado por suerte dicho parage, que era 
mas apreciable que el de su mano derecha que 

que- 
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qjaedaba para el otro , porque esté tenia que 
doblar mas terreno > que el otro que corría á 
su izquierda por junto á la Espina^ y á las Me* 
tas ; y llegada la hora de correr , el Pretor , 6 
Magistrado que presidia los juegos y hacia cier- 
ta seña con un paño de lino blanco y á cuyo 
señal dexaban caer la cadena que sostenían lá$ 
dos Estatuas de Mercurio , y saltaban á fuera á ' 
correr los carros , ó caballos por la parte de la 
mano derecha del Circo , llevando siempre los 
que^ corrían á su izquierda las Metas : y el que 
sin tropezar con estas, ni tocar la Espida y daba 
siete vueltas al Circo , y llegaba primero que el 
otro á las Metas , era vencedor , y tenia privi- 
legio de baxar de su Carro y ó del caballo sobré 
. la Espina y que se reputaba por lugar sagrado^ 
y después que á voz de pregonero era declara* 
do vencedor recibía su premio , que regular- 
mente solía ser grande en dinero efectivo. En- 
tre los caballos que se celebraron en aquellos 
tiempos por su agilidad y ligereza en el correr, 
*lo fué con extremo el de Caligula , tan amado 
de este Emperador > que hacía asistiese á su ce- 
na 9 y lé daba á comer cebada dorada > y a be- 
ber vino con copas de oro ; habiendo jurado 
religiosamente por su salud , como Gentil , que 
si vivía mucho tiempo le había de hacer Cón- 
sul Barbaridad y necedad propia solamente dé 
lin Emperador como Caiigttla! 
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A las siete vueltas que se daban ai Circo, 
llamaban una corrida, y de estas^solian hacerse 
veinte y cinco en un dia , ya las veces mas se* 
gun era la festividad ; aunque por lo regular so- 
lo se hacían siete corridas por los siete Delfines 
consagrados á Neptuno , en honor del qual fue- 
ron en sus principios instituidos por los Roma- 
nos los juegos Circenses : y los Delfines se colo- 
caban sobre unas columnas que había en la Es- 
pina , y á cada corrida se quitaba uno. 

Al segundo juego llamado Gymnico per- 
tenecían los juegos de las corridas de a píe , y 
de a caballo , de los Púgiles , ó Atletas , y de los 
Luchadores. Los que corrían eran los de las ac- 
ciones , y lo hacían unas veces á pie , y otras á 
caballo , ó con carros ; y baxando a cierto espa- 
cio qué habían corrido concluían los Aurigas á 
píe la corrida^ siguiendo el mismo orden que 
se dixo en esta. 

Los Púgiles ó Atletas peleaban desnudos lie- 
vando solamente una faxa , 6 lienzo por la cin« 
tura en quanto les cubriese sus miembros ge* 
nitales y y con unas manoplas, ó especie de guan* 
tes de cuero de Búfalo que tenían a las puntas 
plomo ó hierro , se herían unos á otros , y para 
que las heridas fuesen mas graves , y los azotes 
estuvieran mas bien asegurados y firmes , les ata- 
ban á los hombros , y á los brazos. 

Los Luchadores también peleaban desnudos 

co- 
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como los Atletas, y se untaban el cuerpo con 

aceyte , ó sebo para que sus miembros estuvie- 
ran mas ágiles, y después se esparcían polvo, 
ó arena para mejor asirse -, y asidos los unos con 
los otros de los brazos con mucho esfuerzo 
porfiaban , intentando el uno echar al otro en 
tierra, pues el que lo conseguía era el vence* 
dor. 

£1 tercer juego llamado de Troya se hacia 
solamente por los jóvenes nobles mayores y me- 
nores , los quales para el efecto se presentaban 
en el Circo montados con sus caballos ; y divU 
diéndose en partidos contrarios, hacian varias 
evoluciones militares á manera de pelea 6 ba- 
talla , aunque jocosa ó de burla : y de este mor 
do se enseñaban á pelear los Caballeros. 

£1 quarto juego .llamado de la Montería , 6 
caza de fieras , se hacia figurándose en el Circo 
un bosque con diferentes árboles: introducían 
en él las fieras y y algunos del Pueblo volunta- 
riamente S9 presentaban en la arena bien arma- 
dos pafa matarlas ^ á los quales siempre se les te>- 
nía por infames. £1 primer juego de esta dase 
que se hizo en Roma , le dispuso Lucio Mételo 
en el aiio 503 de su fundación, introduciendo 
en el Circo cierno quarenta y dos £lcfantes que 
habían pillado á los Cartagineses en cierta cam- 
paña, y les mataron con diferentes tiros de armas 
á vista del Púdolo Romano y y algunas veces para 
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castigar algunos reos 6 delincuentes y que mere- 
cían por sus delitos la pena capital j les presen* 
taban en el Circo sin armas para que fuesen de* 
vorados por las fieras , cuyo castigo executáron 
no pocas veces los tiranos y crueles Emperador 
res de Roma con los inocentes Christianos i por* 
que no querian prestar adoración á sus falsos 
Dioses : para cuyas funciones á costa de mucho 
dinero traían las fieras de las regiones mas dis- 
tantes , y por lo regular eran Toros , Leones, 
Osos , Lobos , y Leopardos , que tenian en vi* 
veros ó cavernas y donde les cebaban hasta el día 
y hora en que se habia de hacer el juego. 

£1 quinto )uego Circense era el de la Pelea 
de ¿ pie , y de á caballo , y se hacía á manera de 
una verdadera batalla , para lo qual se figura^ 
ban en el Circo dos Campamentos y 6 Reales y y 
alguna Ciudad , para cuyo asalto se combatían 
unos con otros tan terriblemente y que solían 
morir muchos de ellos.- 

El sexto juego Circense era el de la Nauma* 
quia y 6 Batalla Naval. Para executarse esta y por 
ciertos conductos subterráneos llenaban el Cír« 
co de agua y y con los Bateos que introducían 
en él figuraban dos Armadas y y estas hacían 
sus evoluciones y choques á manera de batalla: 
en cuyo juego se exercitaban muy de continuo 
los Romanos , á fin de adestrarse para una ver- 
dadera Campaña.Naval. Y en efecto en nuestro 
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Circo se reconocen vestigios d Ql los condiicto$ 
por los que conducían el agua para llenarle. 

El Circo j para ostentar los Emperadores Ro- 
manos su magnificencia j le esparcian de arenay 
unas veces de oro , y otras de plata , y por esto 
llamaban á su ámbito Arena. Su graderio tambiea 
|e cubrían con velas primorosas | que defendiao 
á los Espectadores de los ardores del Sol. 

Era muy grande la familia de sirvientes que 
entraba en el Circo , y cada qual con su destino^ 
Los que precedian^ é iban delante de los Auri^ 
rigas eran los Maestros , y los Señores ; habia 
Médicos , y Albeytares , aquellos para la curación 
, de las personas y y estos de las bestias , si acaso 
se hacían algún daño en la corrida. Habia otros 
para sostener la cadena , y detener los caballos 
antes de empezar á correr. Y en fin había Anda- 
dores , Porteros , Procuradores , y otros de es- 
ta clase. 

Dichos juegos solían ofrecerles los Gentiles 
a sus falsas y fementidas Deidades , ó para la 
consecución de alguna victoria , ó en memoria 
y obsequio de los difuntos , ó por alguna públi- 
ca calamidad , ó por la salud del Príncipe , ó otras 
causas semejantes. Y antes del dia determinado 
para hacerles, los Editores les publicaban por 
medio de edicto que fixaban en ciertos parages, 
proponiendo el don. 6 dadiva que se había de 
dar á los vencedores ; y también enviaban edic* 
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íids á las Pro>énc¡as inmediatas convidándoles 
para dichos espectáculos. 

Los juegos Circenses únicamente duraron en 
el Imperio Romano hasta el tiempo de Cons* 
tamino Magno ; pues habiendo detestado este 
Emperador los Ritus del Gentilismo y quedaron 
sin uso dichos juegos : bien que las peleas de a 
pie , y de á caballo es verosímil que xfuráron has^ 
ta el tiempo de Justiniano. Los demás espec* 
táculos y conquistada Roma por los Godos el 
año del Nacimiento de Christo 410 9 también 
se abolieron. 
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